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LA DEFENSA 
PERilCO 0 1 SiLMA C i l O DÜERM. 

i SE ADMITE! SÜSGRIFGIOIS. 

l i e r o n n e l í o u O ' i o de pésela. 
Toda la Gorresponilencia al Director 

Inserciones de anuncios y comunica­
dos á precios convencionales. 

En ningún caso se devuelven los originales. 

EL 1." DE MAYO. 

Esta fecha, por la significación que en nues­
tros tiempos se le da, puede ser considerada 
bajo diferentes aspectos, pero nosotros nos ha­
remos cargo de una sola de sus faces. Solo de­
bemos ocuparnos de este cercano dia, con rela­
ción á los sucesos que en el mismo puedan te­
ner lugar aquí, y por lo que estos podrian afec­
tar á los intereses y á la tranquilidad de nues­
tros convecinos. 

La pavorosa cuestión social, debida á tradi­
cionales injusticias y, sobre todo, á las grandes 
mentiras de nuestra Civilización, conmueve 
fuertemente los pueblos y viene como á modifi­
car la división de clases en que hasta ahora la 
humanidad se hallara dividida, reduciéndola á 
dos grandes agrupaciones que toman, respecti­
vamente, los nombres de Clase Obrera y Bur-
gesía. 

No entraremos á discutir sobre si son más ó 
menos propias estas denominaciones. Propias ó 
impropias las aceptamos, y, porque en esta vi­
lla están ambas clases debidamente represen­
tadas, nos interesa determinar cuales de nues­
tros convecinos forman la una; quienes son los 
que componen la otra; cual será la actitud que 
cada una de ellas adoptará en el l.o de Mayo 
próximo venidero, y que pueden prometerse de 
una y otra nuestros intereses y nuestra tran­
quilidad. 

Sumamente fácil es, determinar los elemen­
tos que forman cada una de dichas agrupacio­
nes, en esta localidad. 

Forman la Clase Obrera, todos los que tra­
bajan á favor de algún industrial, empresario 
ó propietario, mediante un jornal concreto y . 
determinado; en una palabra, todos los obreros 
asalariados. 

Constituyen la Burgesía, los propietarios de 
fincas rústicas ó urbanas y los industriales y 
los comerciantes, con todos los que desempeñan 
cargos públicos y los que ejercen alguna pro­
fesión. 

Desde luego columbramos que, nada hay que 
temer, absolutamente nada, de los obreros asa­
lariados, ocupados en esta villa. Nuestros obre­
ros asalariados son muchos en número y son 
fuertes. Son hombres cultos. Tienen ideales 
propiamente dichos. No son meros sentimenta­
listas, fáciles á dejarse llevar. Son hombres 
conscientes, cpn propias iniciativas y avezados 
á meditar las circunstancias en las cuales ó por 
las cuales se solicite su cooperación. Son, en fin, 
honrados, y, ni por propia voluntad ni por aje­
na dirección, ni en el l.o de Mayo, ni en otra 
ocasión alguna, realizarán ningún acto que no 
esté en perfecta concordancia con su modo de 
ser, ó que pudiera poner en peligro la tranqui­
lidad ó los intereses de sus convecinos, tran-. 
quilidad é intereses que, por egoísmo y por al­
truismo, por nobleza y por confraternidad, han 
sido, son y serán siempre los primeros en sos­
tener y amparar. Hay, es verdad, dos ó tres de 
estos obreros asalariados—no son más—que se 
han divorciado de sus compañeros. De estos po­
cos ya hablaremos luego, al ocuparnos de la 
Burgesía local. 

Los Burgeses de esta villa, no forman una 
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sola agrupación comprensiva de todos en gene­
ral, no. Con respecto á la Burgesía de esta lo­
calidad, hay que distinguir entre los dos gru­
pos en que históricamente se halla dividida, 
los cuales podemos respectivamente llamar ma­
yoría y minoría, atendido el número de adep­
tos que en cada uno de ellos se cuenta. 

La mayoría de la Burgesía local es también 
numerosa, y todos los hombres que en ella figu 
ran reúnen condiciones análogas á las que ador­
nan á nuestros obreros asalariados. La mayoría 
de nuestros Burgeses, son hombres probos, 
amantes del orden y dispuestos en todas oca­
siones á los mayores sacrificios, para evitar ó 
vencer todo peligro que amenace los intereses 
morales ó materiales de Granollers. 

Otra cosa muy distinta es, lo que opinamos 
y debemos manifestar, i-elativamente á la mino­
ría de los Burgeses de esta viUa, con los dos ó 
tres obreros asalariados, de que dispone. 

Los elementos constitutivos de esta agrupa­
ción, son hombres sin ideales. Son escépticos, 
descreídos. Son egoístas, irascibles y rencorosos. 
Luchan constantemente en favor de sus parti­
culares intereses y al impulso de mezquinas é 
innobles pasiones. Son por consiguiente hom­
bres que, en cualquier momento que conside­
ren propicio—los débiles son siempre cautelo­
sos—pueden originar graves perturbaciones y 
perjudicar los intereses de este pacífico vecin­
dario. 

Conocemos perfectamente los, elementos que 
integran el pueblo de GranoUers. No hablamos 
como los que, faltos de razón, acuden á suposi­
ciones. Emitimos nuestro criterio, apoyados en 
evidentes realidades. 

Los obreros asalariados, como la mayoría de 
los Burgeses de esta villa, han tenido, en oca­
siones, GranoUers en la mano. Han gobernado 
y administrado este pueblo por largos períodos. 
Se, han visto en posesión de todos los Poderes 
locales, en épocas revueltas que garantían la 
mayor impunidad, por grandes que fuesen los 
abusos que se cometieran; sin embargo, nin­
guno de ellos, ni uno solo, trató de utilizar su 
buena situación ni circunstancia alguna, para 
favorecer sus particulares intereses; ni uno solo 
perturbó ni mermó los ajenos, y todos juntos 
fueron, en todos tiempos, la más firme garan­

tía del orden, del sosiego y de la tranquilidad 
local. 

Los otros, en cambio, la minoría de nuestros 
Burgeses, en sus obras y en todas épocas, dieron 
resultados enteramente opuestos. 

¿Para qué citar actos que lo demuestren, si 
ahora mismo vivimos aun sacrificados bajo el 
peso de irritantes hechos que en tiempos recien­
temente pasados perpetraron, abusando, con el 
mayor cinismo, del Gobierno y de la Adminis­
tración de esta localidad? 

De los obreros asalariados, pues, y de la ma­
yoría de los Burgeses, no esperamos otra cosa 
más que su obra de siempre: su desinteresado 
y patriótico concurso para toda empresa digna 
y elevada y, por lo tanto, estamos firmemente 
convencidos de que, en el l.o de Mayo, si nece­
sario es, prestarán generosamente su eficaz coo­
peración á todo cuanto conduzca al sosteni­
miento del orden y á la tranquilidad de este 
pueblo, al que todos los buenos profesamos 
grandísima estimación. 

A la minoría de los Burgeses no la tememos; 
pero, creemos en la posibilidad de que, consi­
derando esta agrupación propicio el dia l.o de 
Mayo, para ciertos planes que acaricia, valién­
dose, ó mejor dicho abusando, de los dos ó tres 
obreros de que dispone, trate de probar for­
tuna. Los de la minoría burguesa están irrita­
dos; y, para desahogar sus mal comprimidos 
odios, podría suceder, cabe en lo posible que 
suceda, que en aquel dia intenten algo, y algo 
malo, como suyo. 

Creemos, pues, muy del caso que nuestra 
Autoridad local, de acuerdo con los elementos 
sanos del pueblo, se prepare debidamente, en 
previsión de todo cuanto en el 1 .o de Mayo pu­
diera ocurrir en esta localidad. Esto no obstan­
te, lo repetimos, el pueblo de GranoUers, en 
definitiva, nada debe temer, para dicho cercano 
dia. 

Los obreros asalariados, con la mayoría de 
los Burgeses, tienen el número, la fuerza y el 
valimiento. Son los buenos y en aquel dia, 
como en cualquier otro, éstos serán la salva­
guardia más eficaz de todos los intereses pú­
blicos y privados de esta población. 

Los demás, son los menos y son débiles; y, 
aunque propios para toda maldad, la Autoridad 
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local, con el concurso del pueblo, será lo bastan­
te para contenerles y evitar que, ni en el 1 .o de 
Mayo, ni en ningún otro dia, realicen actos 
que puedan afectar en lo mas mínimo nuestros 
intereses, ni cosa alguna que aquí se relacione 
con la pública tranquilidad. 

IADELANTE! 

GranoUers, que desde años y más años viene su­
friendo el despotismo de cierto Mandón con ribetes 
de Cacique, quiere redimirse; y se dispone á luchar 
cuanto y como necesario sea, para anonadar al dés­
pota y le anonadará. 

GranoUers conoce sus deberes y tiene empeñada 
su honra en que, ni el casi Cacique ni sus paniagua­
dos priven, de hoy más, entre nosotros, y en que, 
los derrochadores de la cosa pública en esta villa, 
no vuelvan á imperar jamás. 

Algún dia, el despotilla, en cuya contemplación 
escribimos, apesar de su nulidad dominaba por 
completo, no solamente esta villa, si no que, era 
dueño absoluto de la Comarca; contaba con Jueces 
de su devoción y pasando por encima de toda equi­
dad y justicia á todo y á todos se imponía y todo 
lo sacrificaba, al favor y al amparo de cierto Dipu­
tado cuyo nombre el lector, de sobras, adivinará. 

Además, el consabido Mandón, contaba también, 
y aun cuenta, con una pléyade de hamirientos que, 
•con tal de poderse repartir el botin que arrancan á 
las gentes—en el buen sentido de la palabra labo­
riosa—le adulan y le agasajan y ejecutan los dra-
eonianos mandatos que, al impulso de la más ridi­
cula de las soberbias, les dicta su Amo y Señor. 

Rotas las hostilidades, algunos convecinos nues­
tros están combatiendo, con gran tesón, contra los 
que humillaban esta villa. ¿Puede el pueblo de 
GranoUers permanecer indiferente, en estos momen­
tos supremos en que algunos habitantes de esta 
villa se juegan el todo por el todo, para cortar defini­
tivamente el vuelo á ese ambicioso de mala ley, 
origen y causa de nuestro mal? No; y mil veces no. 
Los elementos populares de GranoUers han de unir 
sus energías' y han de arrostrarlo todo por una 
cuestión de honra como la de que se trata. 

No cejéis en vuestro empeño los que estáis lu­
chando ya. 

Seguid nobles hijos de esta tierra siempre digna, 
aunque ahora desgraciada, la patriótica empresa 
que os habéis impuesto, de concluir para siempre 
con ese Cacique torpe y con cuantos creen que á su 
sombra podrán medrar. 

GranoUers conoce bien los disgustos y los sinsa­
bores porque habéis pasado y habréis de pasar, al 
hacer frente al Mefistófeles de la farsa que nos hu-
mUla; pero estad seguros de que, todas las gentes 

desinteresadas y de recta intención están á vuestro 
lado, y de que, por esa obra mil veces meritoria, 
recibiréis los plácemes y las bendiciones de la casi 
totalidad de vuestros convecinos. 

Adelante, pues, que la causa es justa y todos los 
que deseamos el bien de este pueblo vamos con vos­
otros. 

El leal y entusiasta concurso de vuestros buenos 
compatricios, ni ahora ni nunca os faltará. 

PLATO DEL DLi. 

AGRADECIDOS Y SUPLICANTES. 

Hemos retirado uno de los artículos que habíamos 
escrito para este número á fin de publicar, en su lu­
gar, el que insertamos con el epígrafe «¡Adelante!» 
recibido por el correo. 

Enviamos al autor del mismo el testimonio de 
nuestra gratitud y le suplicamos nos continué favo­
reciendo con su valiosa coloboraciou. 

CON SORPRESA. 
El último domingo, al llegar el Viático á la cárcel 

de esta viUa, todos los concurrentes á la procesión 
se enteraron, con gran sorpresa, de que el personal 
del Juzgado de Instrucción de este partido habia de­
jado de cumplir con la añeja costumbre de consti­
tuirse en aquel sitio, con motivo de tal solemnidad. 

El hecho dio lugar á muchos y muy variados co­
mentarios. Cada uno lo lamentaba y quería expli­
carlo á su inanera. Nosotros ni pedimos dar crédito 
á ninguna de las versiones que circularon entre los 
coiicurrentes al acto de referencia, ni nos lo hemos 
sabido explicar por modo satisfactorio. 

Nos limitamos, pues, á consignar que, nos habría 
satisfecho muchísimo más, que tal costumbre no se 
hubiese truncado; ya por lo que contribuye á la ma­
yor solemnización del acto de administrar el Viático 
á los pobres encarcelados, ya por lo que los Pueblos 
se resienten al desprenderse de sus costumbres, 
cuando, como esta entre nosotros, han adquirido 
arraigo profundo. 

QUIEREN ENTERARSE. 
Se nos asegura que algunos convecinos nuestros 

cuyos nombres figuran en las listas de accionistas 
de «La Union Liberal» se han puesto de acuerdo 
para reunir en Junta de Abogados los letrados más 
notables del Ilustre Colegio de Barcelona, para que, 
en vista de todos los antecedentes necesarios, dicta­
minen, por escrito, acerca de cuales son los derechos 
de los suscriptos en calidad de accionistas y cuales 
los derechos que, con respecto á estos, tiene «La 
Union Liberal». 

NI DÉBIL MUESTRA. 

La procesión que tuvo lugar en esta villa el úl­
timo domingo, se resintió muchísimo de las anóma-
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las cireunstancias porque Granollers atraviesa. No 
resultó ni débil muestra de las que en igual festivi­
dad y con el mismo objeto se hacian, antes de que 
los habitantes de esta villa hubiesen tenido que ex­
perimentar las vejaciones y disgustos que les causa 
quien, mas quizá que ningún otro, debería velar é 
interesarse por la tranquilidad y la bienandanza 
de esta desdicliada población. 

NOS ALEGRAMOS. 

Ha experimentado algún alivio en la dolencia que 
le aqueja, el Sr. Alcalde de esta villa, D. Salvador 
Paituví. Nos alegramos de su mejoría y hacemos 
votos para el pronto y cabal restablecimiento de su 
salud. 

SECCIÓN DE VARIEDADES. 

DELS MEUS LLIBRES. 

La espasa de la Uey fa dugas cosas: al débil lo 
punxa, al fort li fa pessigollas. 

La balansa de la justicia també 's desafina. 

Hi ha personas que comfonen 1' orgull ab la dig-
nitat, com n hi ha altres que comfonen la humili-
tat ab la baixesa. 

Té mes mérit arreglar una cosa espatUada, que 
ferne una de ben feta. 

Per un home sense ideáis tots los camins son 
bons: un barco que no sápiga hont vá, sempre té 
vent en popa. 

La laboriositat de certas personas s' asembla á la 
de las formigas; tota se redueix á robar continua-
ment. 

La bona fé es la clau de la reputació; la mala fé 
es la clau de la fortuna. 

Certs advocats fan ab la lley lo mateix que 'Is bo-
tiguers ab lo diari: la miran, la llegeixen y després 
la fan servir per enibolicar. 

Las grans revolucions fan com las grans tempes-
tats; renovan 1' ayre y fecundan la térra. 

No hi ha dupte que la vritat al fi sura; pero mol-
tas vegadas perqué suri es precís formarli primer un 
mar de sanch. 

PRUDBNT. 

Imprenta de José Bataller, Granollers. 

ieooiorL c3-e a n i a n o i O B 

CON TEES PIERNAS BOTAS 

— • • f i - i — 

CAPITAL 0000000 

La casa se dedica especialmente al juego de 

Pelotas, para lo cual se necesi tan corredores 

q u e pres ten su firma. 

SUCUESAL E N B A E C E L O N A 
CALLE DE TALLEKS. 

AL OSO BLANCO 
4 - • - ^ 

dran ¿epósíto i i ataúdes y 
PROPIOS PARA ENTERRAR SOCIEDADES 

Y chuparse la sangre kieiia de la comarca, 

La casa t iene á su disposición u n var iado 

surt ido de agentes para tomar medidas y 

aplicar las sanguijuelas. 

NO SE PRECISA PEDIR INFORMES 

L A A C T U A L I D A D 
Ceníro ¿e enreis fle PEPE ElCfflÁ BiLET ex-sanpijuela 

mnicipal, 1, Ortera, ] . — J A U J A . 
Este Centro se encarga de la fumigación, ocultación y 

transfugacion de expedientes en todos cuantos ramos abraza 
el afán de hacer dinero, sin pararse en barras, cuidando 
muy.especialmente de dejar al cliente en las astas del toro. 

Horas de consulta de 10 á 12 de la noche y de 3 á 5 de 
la madrugada como las más apropósito por la falta de luz 
natural. 

ENFERMEDADES SECRETAS 

Se abrirá , en breve, en esta villa, u n gabi­

nete de curación para el t ra tamiento de las que 

adquir ieron algunos convecinos nuestros, q u e 

frecuentemente se ocupan en ciertos talleres. 
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